
JUBILO. — Al grito de ¡Argentina campeón, Brasil coyón!, un grupo de refugiados argentinos en México 
celebró ayer en e! Zóca'o la coronación de su país en el XI Campeonato Mundial de Fútbol. (Foto de J. M. 

Aldaraca). 

unomásuno 

Solidadridad latinoamericana en la capital 
a raíz de la finalísima Holanda-Argentina 
• "Cervezas para todos", grito constante en establecimientos del centro 
• Los campos deportivos semidesiertos, la mayoría ante la televisión 
Desde temprana hora los aficionados pre­
visores tomaron rumbo a los lugares de 
recreo, sin faltar en sus equipajes, un tele­
visor portátil o bien, en el caso de los que 
cuentan con menos recursos: un radio. 

Sólo hasta las 10 de la mañana los jóve­
nes deportistas suspendieron sus activi 
dades; los ciclistas pedalearon más duro 
para poder llegar al hogar, darse un rega-
derazo y ver tranquilos la finalísima: Ho­
landa contra Argentina. 

Los hoteles y las cervecerías hicieron 
su agosto. 

En los lobbies y bares de los hoteles 
más concurridos y céntricos se empotra­

ron en lugares estratégicos los televiso­
res. 

"Cervezas para todos" fue la petición 
constante en las cervecerías del centro de 
la ciudad. 

La solidaridad latinoamericana se hizo 
presente, y todos, salvo raras excep­
ciones, tomaron el triunfo argentino co­
mo propio. Los ataques de los ches eran 
coreados y no se diga las explosiones ju­
bilosas al caer las anotaciones de Kempes 
y Bertoni. 

Fue extraño observar en los campos 
deportivos a contadas gentes. 

En Chapultepec, lugar de recreo favori­

to deí capitalino, en tanto los niños juga­
ban entre los columpios, resbaladizas, los 
padres, hermanos mayores se arremolina­
ron ante el coche del compadre, "pos pa­
ra oir el fútbol, yo que más quisiera que 
estar en casa, pero ni modo. Usted sabe, 
los hijos". 

Por la tarde cientos de argentinos radi­
cados en México, en explosión de jubilo 
recorrieron las calles de la ciudad, agitan­
do banderines, lanzando porras y leyen­
das: "Argentina campeón, Videla al Pa­
redón! [México y Argentina un sólo co­
razón!". 

Grupos de argentinos residentes en el Distrito Federal, con 
botellas de vino tinto, festejaron por diferentes rumbos de la 
ciudad el triunfo futbolístico de su país, al grito de: "Argentina 
campeón, Videla al paredón". 


